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NUESTRO PRELADO

E l dia 17 de! pasado m es, com o 
saben nuestros lectores, h izo  su  en­
trada oficial en esta  ciudad  nues­
tro P relad o , E x cm o , y  Rdm o. D o c­
tor D . R igoberto  D om énech V a lls .

Y  ¡a ciudad entera acogió  a l P r e ­
lado con  m anifestaciones entusiastas 
de veneración  y  de amor.

B endito  sea el que v ien e en el 
nomlire del Señor.

L a  orfan dad  de la D ió cesis h a  ce­
sado: tenem os y a  Padre.

L a  Sed e cesaraugustana h a  dejado 
de estar v a c ia ; tenem os y a  P astor.

U n a  horrible tra ged ia  puso fin al

C O N  C E N S U R A  E C L E S I A S T I C A  
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¡ Culiff Be 11 avente y Moricoes, 
fá b r ic . rie t<^uRla, (antiguo 
camino del Sabado).

glorioso Pon tificado del egregio  C a r­
denal S r. Soldeviia .

U n a p ro vid en cia  am orosísim a del 
Señ o r nos ha traído, al cabo de dos 
anos de dolorosa vacante, al p o r tí­
tu los m il insigne S r. D om énech.

N o  sabemos de n adie  que no se h a ­
g a  lenguas de su bondad.

Q uienes le  h an  conocido a l frente 
del Sem inario  de V a le n c ia  y  de la 
D iócesis de M allorca, ponderan sus 
dotes de gobierno.

Q uienes salten de su vida intim a, 
hablan con encom io de su recia  y 
atrayente espiritualidad.

D em os grac ia s a D io s  que nos ha 
dado tal P a sto r y  ta l Padre.

E l  E co  de l a  C ru z  se com place 
en dar público testim onio de filial 
afecto  a l P a d re  bondadosísimo.

D e adhesión inquebrantable y  ren­
dida obediencia al P a sto r bueno y a! 
M aestro insigne.

D e plena sum isión a l P relado, pues­
to  por D io s para reg irn cs y  go b er­
nam os.

E n  nuestra callada y  silenciosa la­
bor de 27  años, no menos fecu nda por 
tan silen ciosa y  callada, no hem os te­
nido o tro  norte que la  C ru z.

¡ C o n  qué fe rv o r  hemos deseado 
siem pre que la  C ru z  co b ijara  a  nues­
tro pueblo, y  que a  su som bra v iv ie ­
ran  todas las alm as!

Y  porque todas v iv iera n  de su vida 
hemos trab ajad o  siem pre.

P e ro  siem pre tam bién teniendo por 
g u ia  las enseñanzas de nuestros P re ­
lados.

N unca supim os de otro cam ino se­
gu ro  ni de otra  fuente de bendicio­
nes celestiales.

N i lo sabrem os nunca.
P o r  esto hoy, com o ayer, com o 

siempre, y  aún con m ás razón  que 
jam ás la hubo, E l  E co  d e  l a  C r u z  

atrévese a  lleg ar h asta  el n uevo P r e ­
lado para d e c ir le ;

S e ñ o r: som os m uy p oca cosa, sin 
m ás v a lo r  que el que puede tener un 
m ísero tra b ajo  de cada quince días, 
y  sin otro m érito  que el de la  recta  
intención que m ueve n uestras p lu­
m as : obreros innom inados de la  viñ a  
que D ios ha puesto b a jo  vu estro  pa­
ternal cu id a d o : simples soldados de 
fila, y  aún m ejo r que soldados, após­
toles del C risto  hecho todo am or por 
am or de lo s hom bres.

Som os lo s m ás pequeños de los que 
se han consagrado al apostolado de la  
prensa.

P ero  aunque pequeños, a  nadie ce­
demos en la  a legría  que sentim os p o r 
teneros p o r P ad re, p o r M aestro  y  por 
Pastor.

C om o no cederem os jam ás en ad­
hesión a  vuestra sag rad a  persona y  
en rendida obediencia a  vu estros m an­
dam ientos e indicaciones.

Y  m ientras pedimos al Señ o r co n  
toda el alm a que vu estro  Pontificado 
sea tan  la rg o  com o glorioso , y  a  la  
V iig e n  que os ten ga siem pre por-'de 
su especial predilección, d ignaos ben­
decirnos y  bendecir a  nuestros lec­
tores con bendición larguísim a.

M . DE S a n t a  C a t a l i n a .
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FUEGO VINE A TRAER 
 ♦--------

A UA TIERRA

I i'n a  buffiá pofiia  en u w s  versos flojos)

¿Ü u é guiftfo, 8ÍUC que arda? 
Oh Jesús, nuestra « p e ra n ia , 
esa lu c  tu cxclanuclón; 
que arda, pues, vida mía, 
que ardas en mi coraron.
¿ u c  ardas de noche y  de d»a, 
que ardas sin interrupción.

A rda >.» el divino ftieRO, 
a rd a  fccffún tu  querer, 
arda por torio mi fér,
Jesús mío, yo te ruefo  
que T ú  lo hagas arder 
y (|ue me consonxas luego.

S hirn coixorco, í^fior, 
que nii cotasón te ama; 
te suplico que este amor 
no «ea de ceremonia; 
quiere que sea esta llama, 
que en mi pecho siento ahora, 
m is  ítxerte y  abrasadora 
que el horno de Habilottia.

Y e  siento ríeo s deseos 
de amarte con m ás ternura 
que los jóvenes hebreos 
en  las campiñas de Dura.

A rda la divina hoguera 
y que a sus alrededores 
¿e rengan 1 «  pecadores 
que viven en ir ía  espera,

^ ñ o r , mándalos sentarse, 
que se calienten siquiera, 
y a los que a  tu lado están 
no lea dejes ausenurse. 
que si loaran calentarse 
Lien pronto se abrasarán.

H as que la  d h in a  llama 
que a  tu corazón inflama 
arda en e l oorarón frío  
de los pobres pecadores, 
que se penetren, Dios mío, 
d e tus divinos ardores.

T u  ajuur a  oadie desdeña, 
y por eso >o quisiera 
acarrear mucha leña 
para echarla en esa hoguera. 
M as ¿por qué dígo quisiera? 
Quiero, Jesú s mío, quieto, 
s i la s  aceptas de mi, 
traer astillas aquí, 
que se abrase el mundo entero.

Üh. Dios mío, quién me diera 
que la tierra  se abrasara, 
que todo el mundo te  amara 
y  en tu  anMir se consumiera. 
V en ga ya el divino ardor, 
de tu  hoguera, Jesús mío,
{•urque el mun<Ío está m uy frió  
y necesita calor.

L a  M c n d z c a .  

X .  I .  P .

— M acario.
— ¿Q u é manda u sté?
— Q ue entres.
— ¿Serm ón  tene.mos?
--P recisam en te  serm ón, n o ; sólo 

un cam bio de im presiones sobre cosas 
de actualidad.

— P u es v a y a  tislé  cam biando, poco 
a  poco, que luego en traré y o  y  l ’ayu- 
daré a cambiólas de sitio en un  m o­
mento.

— D e ja  todo lo qu estás haciendo 
y  entra.

— ¿ T a n ta  p risa  co rre?
— T ú  entra  y  no te  m etas en mas.
■— ¿M an do y  ordeno?
— S í, m ando y  ordeno.
— Bueno, pues y a  h ará  usté  e l f a ­

v o r de daine trenla y  cinco céntim os, 
pa cóm prale m edio litro  de leche, 
com o d ijo  el siñor m edico.

— P e ro , hom bre, s i  te  he dado ya

los dineros para la  lech e  esta m a­
ñana. , ,

— E s  7'erdá. si. p ero  esa  leche no 
valdrá.

— ; P o r  qué?-
 P orque se v a  a  salir, que la  ten­

g o  en el fu ego  y, m ientras cam bia­
m os eso de un lao  a  o tro , adiós, oon- 
de estará  cuando güelva, p o r mucho 
que corram os.

— P e ro , hom bre, quítala  del fuego, 
¿no sabes m ás?

— C om o h a  d icho usté  m ando y  
orden o...

— H e querido decir que entraras 
pronto, no otra  cosa.

 V o y , pues, a quitar la  leche del
fuego.

— D ate  p risa ........

— M a cario , M a ca rio ...
— Y a  voy.

— ¿ T an to  cuesta quitar la  lech e  del 
fu ego  ? , , •

 E s  que quem a m ucho e l puctie-
ro -y me abraso, y  pa que se e n frie  
h i apagao el fu ego  y  y a  se esta  en­
frian d o, qu'/ii echao  una ja r ra  de 
agua.

— P ero , hom bre, por D ios, co ge  un 
tia p o  y  con é l...

— A h í está  el trapo aparen te; no 
ve usté  que nusoiros  nunca calen ta­
mos leche y  no está uno preparao.
L o  pior es que no sé lo  que será de 
la leche.

— T odo sea p o r D ios. .
— C a, no siñor, pol p u ch ero ; q u « i 

ido a cógela, tenia el asa rota  y  mVit 
qucJao con ella  en la  mamo.

— ¿ Y  la  leche?
 p ü l  sucio; no sé si podrem os re­

co ger a lgo  dimpués.
— N o  sé cóm o te aguanto, M aca­

rio ; D ios me da m ucha p aciencia; 
de lo contrario, no sé lo que sería  de 
ti. Siéntate, vam os a cam biar las im ­
presiones que te he dicho sobre el 
asunto de m avor actualidad.

— S i no quié usté m olestase, y a  las 
cam biaré y o  toda--; dígam e líjfé  ande 
están v a  dónde las hi de llevar.

— P ero , hom bre. nO seas b ru to; 
cam biar im presiones >-,bve un asunto 
es liablar sobre ese asunto.

— Y o  pensaba que e ra  llévalo  de 
un lo'i pii otro.

-No, hom bre, n o ; no son cesas 
de llevar.

— Pues hable usté en  castellano y  
a«i nos < iiiendereraos.

- -P u es ¿ en qué estoy hablando, 
más que en castellano?

 P u es pa mi com o si hablara usté
en p írtu g u és. . , , ,

— V am os a hablar, lu jo  mío, del 
Ce irpiis.

— y u e  va  dvlic estar cerca, porque 
hace calor, y  siem pre que hace ca ­
lo r v iiiie  el Corpu.'.

— Si. h ijo  m ío, el Corpus, e l C u er- 
¡,o l ie  C risto , e l...

 IV r., ¿qu e es eso? ¿ L lo ra  u s te í
\'am os. lio'mbre. ¡co n  el tiem po que 
i s iá  liacíen do! P a ice  m entira; en mi 
\ id a  lo habia v isto  a  usté  tan  aflig i­
d o : a lo m ejo r será que I'ha zen io  a 
la  m em oria de cuando se m urió su 
m adre v . . .  no haga  usté  caso, que eso , 
h a ce  m uchos anos; otros se quedan 
sin  m adre de chiquitines y  usté  ya  
estaría  criao.

— Q u e  no es eso. hom lire, iiue no 
es eso. M e pasa  todos lo s años, cuan ­
do se acerca  el C orpus C h risti. C u an ­
do levanto m is o jo s  a! C ie lo  y  veo  a 
D io s  tan  grande y  tan bueno, siento 
necesidad de elevarm e y  darle un 
a b ra zo : luego, cuando considero que 
ha bajado, a l ve m o s tan  pobres, tan 
leprosos y  tan  necesitados, al ca labo­
z o  de este mundo y  y a  no nos ha 
dejado, se ha quedado con nosotros 
meso, a  co rrer  nuestra suerte, sa­
liendo que n osotros hablam os de ser 

sus. carceleros, m alos, in gratos, sin 
entrañas, que continuam ente nos lla ­
m a, a l vernos p asar ante las re ja s  de 
su  cárcel v  no hacem os caso, y  oím os 
insensibles sus gem idos, que se queja, 
que tiene sed. sitio , y  pasam os de 

, la rg o  haciéndonos el sordo, com o si 
• fu e ra  un extraño y  com o si nosotros 
■ fuéram os los señores que nada ne- 
' cesitan  v  E l el m iserable que carece 

de todo, y  es m entira, porque E l es 
el D ueñ o de todas las cosas y  esta 
dispuesto a  darlo todo, y  nosotros 
som os unos pobretones que n i aun el 
suelo donde caem os m uertos es rmes-
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tro. N o  tenem os m ás que una cosa, 
este orgullo  que nos m ata  y  nps ha­
ce despreciables y  rid ículos. S i, M a ­
cario, m e v o y  a co n fesar co n tig o ; 
tengo un pecado que me da m ucha 
pena. H a y  días que veo  a  D io s tan 
gran de y  ta:i bueno que d esearía  que 
no fu era  así, que fu e ra  m enos bue­
n o ; porque asi y o  m e daría  menos 
asco, no me vería  tan  m alo, es de­
cir. no le  debería tan to  com o le  de­
bo. Sobre todo, cuando pienso en el 
Santísim o Sacram ento, en la H ostia  
Sam a, en donde no sólo le  p o d e » ^

las madres, y  no uno, sino t o q o ' , * ^  
mos. h ijo  m ío ,... que no in ífd a r^ o , 
m erecem os... e sa ... dicha. 4  f ‘%  *

— V a y a , ya  le entra  otra^ 
llorera. N o  tenga u sté  peni- sm 9 r. 
que usté  no ira  por eso a p^ d i c ^  
no ve usté  cómo y o  estoy talvirifeg^ 
quilo, y  110 lloro, ni paso pena por 
nada?

— Sí, h ijo  m ío ; pero, a  veces, esa 
tranquilidad cuesta m uy cara.

— N ada, ni un céntim o; a m i na­
die me h a  dao nada.

— P ero  insisto en que eso cuesta 
caro , porque es a costa  de hacerse 
uno de piedra, como tú.

— F.l tío  Fran cisquico, que entien­
d e m ucho de esas cosas, porque en 
sus tiem pos fué picapedrero, decia 
que era  y o  de cem ento; usté, que soy 
de p ie d ra ; i les o cu rren  a u.iípj. Quié 
icise, a  los v ie jo s, unas co sas!, que 
si ; uno lo tem ara en s e r io ! P e ro  es 
que la cabeza se le  va, dice m uchas 
tontadas, «  no sabe lo  que dice. Y  
es que usté  no tié quince años, y  
no está más que pa sus sopicas, su 
clm letica. su huevico  pasao p o r agua 
y  a la  cam ica, hasta la s  once, y  a 
esperar así que ven ga  lo que tié que 
ven ir, v  le v a  a p illar sin a rreg la r sus 
cosas, ’  y  luego, el pobre M acario , 
que s'arreg le  com o pueda, que, com o 
es <le piedra. « de cem ento, u  de ca­
la b aza ... vam o s... que se me v a  po­
niendo ia  cabeza cumr. a  ttslé.

— Bueno, M acario , no me quiero 
in co m o d ar; volvam os al Santísim o 
Sacram ento.

— V o lvam o s ande usté  quiera, y  
si quiere usté  que cam biem os alguna 
cosa de sitio, por m í no hay incon­
veniente.

— -Nada, vam os a h ablar só lo ........
— C orriente, em piece usté.
— P u es buen o; d igo  que, en el 

mundo, iiay  que com ulgar m ás y  me­
jo r. Todos’  nuestros m ales vien en  de 
eso, de que se com ulga poco, o  se 
com ulga mal.

— ¿ A ú n  guié usté  que com ulgue 
tnás la  gen te?  M iu sté  lo que son las 
co sas; y o  d a ría  una orden  pa que 
no com ulgáram os m ás que los g ü e­
ñas de verdá; y  con nuestra licencia 
correspondiente, com o las licen cias 
de ca za ; el que' no tuviá  licen cia  que 
no cazara, d igo , que no com ulgara. 
Y  la  licen cia  que co stara  tres  «  cua­
tro pesetas, en casa  del Gobernaor. 
V e r ía  uslé  cóm o no se com ulgaba 
tanto.

— M a c a r io ; he observado que todos 
los que com ulgáis con carn e de lobo 
ponéis m uchos reparos a  lo s que co- 
•nulgan con carn e de C risto .

— A lto  a h í ; y o  no com ulgo con 
carne de lobo, es una colunia  que s’ in- 
venta usté, s in  m otivo. P ero , ¿dánde 
se saca usté  que y o  com ulgo con ca r­
ne de lobo? O ja lá , porque a m i la

carn e, aunqut sea  de lobo, m’arrastra. 
P e ro  y o  con ulgo  com o los demás, 
una vez al mo. y  si se tercia, dos y  
tres  veces, <ue no sé cóm o resisto.

—-Pues auique te sepa m alo, M a ­
cario , te d ig i y  te repito que tú y  la 
m ayor parte de los hom bres com ul­
g á is  con carne de lobo, o  de tigre, 
que es peor.

— Y  dale con el iobo.
— M ira, M acario, h ijo  m ío, y o  ju z ­

g o  de ias coias y  de las personas co­
m o me ensm a nuestro Señ or Jesu­
cristo, por siB efectos. V e o  a  un hom -

aiirazar, sino que le  podem os . fere ordenado, pacifico, tranquilo. He­
lo m ism o que se com en los o jñ os ,a  ' .vi© de am or y  de m iscrico n iia  para

5 ¡cm su p ró jh io , dispuesto siem pre al 
iS ir i f ic io  jjff la  H um anidad y  su- 
■wrior en tolos los mom entos a esas 

serias y  inqueñeces de que está Ile-
'■jfa la  v id a  4e los hom bres, y  d ig o : 
^ •E s te  horabie por fu e rza  que se a li­

m enta de la carn e de C risto , sí, de 
ese C risto  jrande, que es ei único 
que m erece llam arse lio m b re: B cce  
H o m o ” . P e n  veo  otros hom bres que 
son  una ve'dadera calam idad: ira ­
cundos, ren oro sos, ven gativos, siem ­
pre dispuest)s a l m al, al odio, a  sa­
crificarlo  toco a su torpe y  asqueroso 
egoísm o, y  m e d igo  tam b ién ; “ H e 
aquí un  honbre que com ulga com o ei 
o t r o ; pero que no coniuiga con ¡a 
carn e de C 'isto , sino que debe co­
m u lgar con carne de lobo, p ues en 
todo sabe a  lobo” . D e  donde resul­
ta, h ijo  ruíq que todos los lio'mbres 
com ulgam os con  una carne u otra, y  
cada carne tos hace com o ella  es. ^  
C arn e de Ciisto nos hace otros C r is ­
to s; pero la  carn e  de lobo nos hace 
otros lobos. T a no me e xtra ñ a  que un 
filósofo haja d ich o : H om o hom ini 
lupus. E i hombre es un verdadero 
lobo para oiro hom bre. S í, h ijo  mió. 
cl liom bre e  según su com unión. El 
avaro , que lom ulga con el oro y  con 
la  plata, se liace duro com o el me­
ta! y  no ana a  nadie, ni de nadie 
tiene p iedat y  com pasión. E l lu ju ­
rioso. que ro g o z a  sino revolcándose 
en el cieno, com ulgando con la  cié­
n aga, se iiaie com o el cerdo, sucio 
y  grosero  ramo él. P o r  eso tú, que 
com ulgas c<n la  carn e  del lobo, tie­
nes a lgo  pa'ecido a l lobo.

— ¿F.n q ié? . vam os a  ver.
— E n  que siem pre estás gruñ en do; 

en que no g ;za s  más que desgarrando 
y  tragando ca rn e; en que nadie te 
quiere, puei te  indispone? con  todo 
el mundo.

— ¿ Y o ?  ¿ C ó n  quién m’ha v isto  
usté  a  m i leñir?

— ¿ C o n  q jién ?'F ,s m uy d ifíc il con­
testarte  a eia p re g u n ta ; aunque estu­
v ie ra  tres d as seguidos no acab a ría : 
en cam bio te con testaría  en un m o­
m ento. si tuviera que contestarte a 
esta  o tra : '‘¿ C o n  quién no has re ­
ñido t ú ? ”  T  no es que y o  quiera de­
c ir  que tú  tomas realm ente carn e  de 
lo b o ; pero come?, con tu pensam ien­
to , esp íritu  de iobo, esp íritu  de su 
crueldad, d' sus instintos crueles, de 
su fero cid al. de su fa lta  de su m an­
sedum bre. T ú  com ulgas con carne 
de lobo esiiritualm ente. Y  p o r eso 
todo el m iudo está tan  m al; los hom ­
bres somos una ra z a  de lobos que 
nos pasam is la  v id a  m ordiéndonos 
los unos a  ios otros, con una fe ro c i­
dad in au d ie, y  el m undo no andará 
bien  h asta  que a  los hom bres no les 
dé p o r ccn e r la  carn e de cordero, 
que es todc mansedum bre, sobre todo 
del co rd e n  celestial, que b o rra  los

lecados de! mundo y  que inocula en 
a ra za  sentim ientos de cordialidad 

tales, que ob liga  a  exclam ar con  en­
tusiasm o y  santa a le g r ia : “ P a z , p az,

Eaz en la  t ie A a  a  los hom bres de 
nena voluntad” . Créem e, M acario , 

tener voluntariam ente pensam ientos 
sanguinarios, rencorosos, iracundos, 
brutales, etc., es com ulgar esp iritu a l­
m ente con carne de lobo, y  hace al 
hom bre com o un lobo, F.n donde ve­
rás lo  m ucho ^ le  hace y  el poder 
que tiene la  com unión, aunque sea 
espiritual, p ara  el bien  o p ara  cl mal, 
según ella  sea buena o m ala.

— P ero , lo que yo no ^uo com ­
prender es quién Tha podido m eter 
en la  cabeza que un servid o r com ía 
carne de lobo, porque desgraciad a­
m ente y o  no bi probao esa carne, ni 
otras carnes.

— Y o  he dicho que tú com ías ca r­
ne de lobo espirituaim ente, y  eso no 
me lo h a  dicho nadie, lo  com prendo 
yo.

— Y  ¿espirituaim ente, qué guié ic ir?
— F.spiritualm ente quiere decir que 

come? con el pensamiento.
— ¡ A h !  ¿ N o  es otra  co sa? S í. sí- 

ñ or, sí que com o carn e lo  los días, 
y  aun lo  las noches. P ero , créam e u s­
té. la  m ayor parte de las veces me 
v o y  por otro  lao. m ás a  la  drecha: 
lerdices, corderos, ternasquicos. po­
los, g a llin a s; ¿lobos?, poca? v e c e s; 

h i  de tener mucho ham bre. Y  aun 
así, com o de pensam iento, les  corde- 
ricos van  baratos, casi siem pre me 
v o v  po ese lao. u por las perdices, que 
a  ese precio taimen son liaratas.

— M ira, h ijo  mío, no puedp m ás; 
dejem os esto p ara  otro d ía ; v e o  que 
aún h av tela cortada p ara  otro cam ­
bio de impresiones.

— G ven o, pero conste que. hasta 
e! presente, no hi catao  la  carn e de 
lo b o ; no porque no haiga letiío  g a ­
nas. sino q u e........

— B asta , haz la  cena.
E l  M.ago.

¡ Piiedes p o c o !
N o  im porta.
H a z  por a traerte  las liendiciones 

de D ios.
C o n  ellas, todo tra b a jo  es fecundo.
S in  ellas, estéril es aun el m ayor 

esfuerzo.

¿ Q u é  es el a lta r?
Ú n  trono en donde se asienta la  

M a je stad  de C risto.
P e ro  aún m ás que trono, es una 

M esa, a ia  que nos acercam os para 
com erle.

¿ Q ue p ara  qué le comemos ?
P a r a  m antener la  v id a  de D ios e«  

n uestras almas.
¿ N o  es ia  v id a  ca lor?
P u es p ara  que su  am or, que es 

fuego, aum ente en nosotros.
¿ N o  es la  vida m ovim ien to?
P u es para que a  im pulsos de su 

am or sepam os hacer obras de santi­
dad.

¿ N o  es la  v id a  fu e rza ?
P u es p ara  que no sucum bam os en 

las luchas con e l mal.
¡ O h , si las alm as supieran lo s rau­

dales de vida que brotan de la  c t -  
m unión bien h e c h a !

M. DE S a n t a  C a t a l i n a .
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A ñ t i  I A lc o b en d as , 5 de  Ju n io  de 1925 N úm  6

A P A R A L  D£ A L C D B E S B A R
— Señ or C u ra ; y o  me form o aquí 

mi R eligión, y  la  p ra ctic^  com o me 
parece. C ada cual tiene su m anera 
de serv ir  a  Dios.

— ¡ Y a ! Y  tu m anera es no servirle  
de n inguna. L o  mismo que tú pien­
san m uchos, que no piensan en nada. 
C uen tan  de uno que le preguntaron 
qué es el libre pensam iento, y  contes­
tó que eso significa el no p en sar en 
nada; y  yo , concretando, he de de­
cirte que el libre pensam iento todo 
se deduce al pienso libre. ¿Q u ién  
te ha dicho que cada uno es libre 
de serv ir  a  D io s com o se le an ­
to je  ? Eso sería bueno si E l no h u ­
biera dicho cómo quiere ser s e r v id o ; 
pero, com o lo ha dicho, es preciso 
servirle  com o quiere ser servido. Me 
dirás, tal ve z . que este es negocio  so­
lam ente tuyo, y  y o  te d iré que no es 
cierto, pues antes que tú n acieras y 
después que hayas m uerto, la  Iglesia  
es siem pre la encargada de decir a 
los hom bres cóm o han de serv ir  a 
D ics. P o r  tanto, form arte tú la  R e ­
lig ió n  a tu m anera, es no tener nin­
guna.

— S i;  tiene usted razón. P ero , ¿qué 
es el infierno ? ¿ H a  Venido alguna vez 
de a llá  quien nos lo cuente?

— N o ; y  si tú  entras en él, tam po­
co vo lverás para contarlo. P rec isa ­
mente, porque nadie vuelve, debía­
mos hacer lo posible por no caer en 
él. T ú , a  lo sumo, podrás decirm e 
que no crees en é l ; pero eso que tú 
n iegas asi, tan de pronto, ha sido ob­
je to  de gran des dudas para los im ­
píos más fam osos. Cuando le  pre­
guntaban a  Rousseau si había infier­
no, con testaba: ¿qu é sé y o ?  Y  cuan ­
do a  V o lta ire  le asegu raba un am igo 
que había encontrado la  prueba de la 
no existen cia  del infierno, él decía 
únicam ente estas palabras, que m e­
recen m ed itarse; ; D ichoso usted 1 Y o . 
por m i parte, no he logrado llegar a 
tanto. D e modo que hasta los hom ­
bres más enem igos de la  Religión, 
en este punto del infierno, no tienen 
más que un  ¿ qué sé y o  ?, pero no 
una n egación  rotunda. Y  tú  ¿ te atre­
verás a tanto ? H a s de saber que 
Jesucristo N uestro Señ or habla sn 
sus E van gelios acerca  de la  existen ­
cia  del infierno, nada m enos que quin­
ce veces, y  Jesucristo es D ios, que ni 
puede engañarse ni engañarnos. P o r 
consiguiente, ya  no puedes negarlo  
racionalm ente: pero, por si te ocurre 
esta insensata blasfem ia, te d iré que, 
desde que el mundo es mundo, no 
hay religión  ninguna que no haya 
creído en el infierno. L o  creyeron y  
enseñaron los judíos, depositarios de 
la divina reve lac ión ; lo han creído 
todos los filósofos, poetas y  naciones 
de ia  antigua gen tilid ad ; hoy lo creen 
todos los paganos, los m oros, los sal­
va jes . E n  todas las tierras habitadas 
descubiertas y  que se van  descubrien­
do se encuentra ese dogm a de fe , aun 
tn tre  las religion es más bárbaras y 
groseras. L o s  mismos protestantes 
que han negado casi todos los d o g­
mas. no se han atrevido  a n egar el 
infierno. L a  m isericordia de D io s es

infinita, pero tam bién es infinita su 
ju stic ia . ¿ Q u é  idea, pues, tendrán de 
la  ju stic ia  de D io s  los que n iegan el 
infierno? ¿ L o s  que quieren asignar 
el m ism o lu g ar a! ladrón y  al santo, 
a! opresor y  al oprim ido? ¿ Q u é  di­
rías de un ju e z  que, después que un 
tutor ha dilapidado todos los bie­
nes de su pupilo, sentenciara opri­
m iendo al pupilo para absolver al 
tutor? P u es esto es o que quieren  de 
D ios los detractores del in fiern o; 
quieren que el bribón que ha viv ido  
a  costa <le los sudores, de las lá g r i­
mas y  del m artirio del pobre, tenga 
la  misma recom pensa que el pobre 
a quien ha oprim ido, y  entonces D ios 
i i i  seria infinitamente justo.

— B u e n o ; pero la  religión  es buena 
a llá  p ara  las m ujeres.

— Y  m ejor para los hom bres. P o r ­
que, o  es verdad lo que la  R eligión  
enseña, o es m entira; si es m entira, 
está de sobra para los hom bres y  para 
las m u je re s ; pero si es verdad, la ne­
cesitan los hombres más que las m u­
jeres, perqué sus pasiones son más 
violentas, sus medios de o brar más 
fuertes, sus ocupaciones más im por­
tantes. sus obligaciones más graves, 
sus vic io s  más dañosos y  sus peli­
gro s m ás continuos. S i hom bres y 
m ujeres tenemos deberes m uy arduos 
que cum plir, sin em bargo, h ay que 
tener en cuenta que los hom bres so­
mos los maestros, los tutores y  de­
fensores de las m ujeres. D e los hom­
bres salen los m inistros de D ios, los 
soldados defen.sores de la  patria, los 
je fe s  jiatu rales  de la fam ilia, los go- 
iiernadores de los p u eb 'os; y  ¿todo 
esto se puede ser sin re lig ió n ? A  to ­
dos toca  cum plir los mandamientos 
de D io s; por tanto, ob liga  a  hombres 
y  m ujeres,

— Pero, señor C u ra , h ay que dar a 
la  m ocedad lo que es suyo.

— S egú n  lo  que entendam os por 
este suyo. Y a  .sé y o  que la  ju v e n ­
tud tiene sus gustos p articu lares, co­
mo cada edad tiene lo s suyos, y  que 
no se \-a a  obligar a  un  jo ve n  a ha­
cer la  vida como un vie jo . P e ro  sé 
tam bién que el jo ve n , de menos e x ­
periencia  y  de san gre m ás v iv a  que 
el anciano, necesita buscar con más 
frecuencia el auxilio  de la  R eligión  
en ios em bates de la  vida. D ios 
tam poco ha de e x ig ir  a  cada uno 
sino según  el talento, las fu erzas y  
disposiciones n aturales de cada uno 
fortalecidas con la  g ra c ia  y  no le 
e x ig irá  más de lo  que le ha dado, 
pero a l jo ve n  le pide más porque le 
ha dado más fu erzas y  m ás va lo r 
para cum plir los deberes cr istia n o s; 
y  esto es com patible con los recreos, 
pasatiem pos y  diversiones honestas, 
i S i supieran cóm o se lloran  en la 
ve jez  los errores de la  juven tu d, y 
cuánto se echa de m enos el tiem po 
m algastado- Y a  lo  dice el ca n ta r;

A  las puertas de la muerte
Con lágrim as dice el v ie jo ;
“ Cuando pude, no sabia;
Y  ahora  que sé, y a  no puedo” .

P o r  un olvido involuntario  se dejó 
de co lo car en la “ H o ja "  anterior el 
m atrim onio de F é lix  M artin  A sto rga  
con .Antonia G arcía  Ram os.

ten go  roto,
; C o n  q trtn o  rem endaré ? 
Con picos de m alas lengtias 
Q ue cuentan lo que no es.

L a s  apariencias de Judas 
C reo  que me estás hacien do: 
P o r  de'ante buena cara.
P o r  detrás me estás vendiendo.

Cuando em pecé a conocerte 
S iem pre tenía mis dudas;
P e ro  ya  me he convencido 
Q ue eres m ás fa lso  que Judas.

R O G A T I V A S

En esta v illa  y  a petición de auto­
ridades y  pueblo, se celebraron, como 
si d ijéram os, tres fiestas, pues tres 
constituyeron los días de ro gativa, 
para  im plorar del A ltísim o el bene­
ficio de la lluvia  que, por cierto, ha 
venido a  superar la  esperanza de los 
labradores. E l tercer d ía  se condu­
jero n  hasta la  Erm ita de N uestra S e­
ra de la  P a z  las im ágenes del Santo 
C risto  de la  Colum na, en honor del 
cual se celebró un triduo, y  de San 
Isidro. L a  prim era im agen hacia  que 
no se la  conducía p o r ese cam ino 
cerca de 300  anos, desde que se e fe c ­
tuó el m ilagro  del sudor en to d o  su 
cuerpo, hallándose entonces en la  er­
m ita de San C ristóbal, y  la  segunda, 
recordó io  que dice su h istoria, es de­
cir, que cuando v iv ia  en T orrelagun a 
ven ía  a M adrid para v is ita r a la  V ir ­
gen  de A to ch a, pasando por la  E r­
m ita de la  P a z  para saludar tan  ben­
dita im agen. Sea todo para gloria  
de D ios.

M a r i a n o  S e b a s t i á n  I z u e l .

A . M . D . G . e t B . M . V .
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